formula de donis Dei es írecuente en la epigrafía cristiana; 
respicere digneris: otra reminiscència bíblica del Gènesis 4:4: 
Respexit Deus ad Abel et ad munera eius. — La prez recuerda 
algunos sacrificios del Antiguo Testamento en los cuales Dics 
ha mostrado particular complacencia: la ofrenda de Abel 
(pueri tui = tu siervo), el primero de los justos, como es 
llamado en el Evangelio; el sacrificio de Abrahàn, padre de los 
creyentes; el pan y el vino de Melquisedec, rey y sacerdote, 
que presento al Omnipotente sanctum sacrificium, 
immaculatam hostiam. Los dos apelativos fueron anadidos por 
San León I contra los maniqueos, que, no admitiendo el uso 
del vino, encontraban impuro aquel sacrificio suyo. La trilogia 
Abel, Abrahàn, Melquisedec quizà està en relación con los tres 
misteriós conmemorados en el Unde et memores: Abel, figura 
de la muerte de Cristo; Abrahàn, de la resurrección (Hebr. 
11:8); Melquisedec, de la ascensión (Ps. 109:5). Les tres tipos 
eucarísticos se encuentran representados en los mosaicos de 
San Vital, en Ràvena (s. VI). El calificativo de summus a 
sacerdos, aplicado a Melquisedec, no es bíblico, y fue 
criticado en el siglo IV por el autor de las Quaestiones V. et N. 
Testamenti, pero se encuentra igualmente en las Constítuciones 
apostólicas. 

El te rogamus 

Supplices te rogamus, Suplicàmoste humildemente, 
ornnipotens Deus, iube haec Dios omnipotente, mandes que 
perferri per manus sancti sean llevados estos dones por las 
Angelí tui in sublime altare manos de tu santo àngel a tu 
tuum, in conspectu diüinae sublime altar ante la presencia de 
maiestatis tuae, ut quotquot tu divina jMajestad para que 
ex hac altaris participatione todos los que, participando de 
sacrosanctum Filii tul Cor pus este altar, recibamos el sacrosanto 
et San guinem sumpserimus cuerpo y sangre de tu Hijo, 
omni benedictione caelesti et seamos colmados de toda 
gratia repleamur. Per bendición y gracia celestial por el 
eumdem Christum Domi num mismo Cristo nuestro Senor. 
nostrum. Amen. Amén. 


liturgias: la anamnesis, recuerdo del mandato divino de 
conmemorar su pasión y muerte; la ofrenda, presentación al 
Padre de Cristo víctima, y la epiclesis, súplica a Dios para que 
responda con sus gracias al ofrecimiento del sacrificio. La 
evocación que se hace del altar celestial, del cual debe 
descender toda bendición sobre los que participan del altar 
terreno, introduce los ritos de la consumación del sacrificio 
ofrecido (fracción y comunión). 

La anamnesis y el ofrecimiento. 

Unde et memores, Domine, nos serví tui ei plebs tua sancta, 
eiusdem Christi Filii tui Domini nostri tam beatae Passionis, 
necnon et ab inferís resurrectionis sed et in càelos gloriosae 
Asensionis; 

Offerimus praeclarae maiestati tuae de tuis donis ac datis 
Hostiam puram, Hostiam sanctam, os tiam immaculatam, 
Panem sanctum vitae aetemae, et calicem salutis peipetuae. 
Supra quae propitio ac sereno vultu respicere digneris, et 
accepta habere, sicuti habere dignatus es munera pueri tui iusti 
Abel et sacrificium patriarchae nostri Abrahae et quod tibí 
obtulit summus sacerdos t u u s Melchisedech, sanctum 
sacrificium immaculatam hos tiam. 

También es oportuno aquí confrontar la fórmula gregoriana 
con el texto arcaico màs conciso del De sacrarnentis 

Ergo memores Por esto, recordando, 

gloríosissimae eius passionis Senor, nosotros, siervos tuyos, 
et ab inferís resurreciionis et y también tu pueblo santo, la 
in caelum ascensionis, bienaventurada pasión del 
offerimus Tibí hanc mismo Jesucristo, tu Hijo y 
immaculatam Hostiam, Senor nuestro, y su 

rationabilem Hostiam, panem resurrección de entre los 
sanctum et calicem vitae muertos, como también su 
aetemae; et petimus et gloriosa ascensión a los cielos; 
precamur, ut hanc oblationem ofrecemos a tu excelsa 
suscipias in subhmi altan tuo majestad, de tus mismos dones 
per manus angelorum tuorum, y dàdivas, la hòstia pura, 
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hòstia santa, hòstia 
inmaculada; el pan santo de la 
vida etema y el càliz de 
perpetua salvación. Sobre los 
cuales dígnate, Senor, mirar 
con rostro propicio y sereno y 
aceptarlos, como te dignaste 
aceptar los dones de tu siervo 
el justo Abel y el sacrificio de 
nuestro patriarca Abranàn y el 
que te ofreció tu sumo 
sacerdote Melquisedec, 

sacrificio santo, hòstia 
inmaculada. 

La primera parte del Unde et memores constituye la 
anamnesis (recuerdo, evocación), que cumple el precepto 
divino de conmemorar la muerte del Senor y sirve de unión 
entre la consagración y la ofrenda del sacrificio. El texto 
gregoriano colocaba después del Unde et memores el verbo 
sumus, con el fin quizà de dar una consistència mas 
independiente a la anamnesis, pero rompé la unidad de la frase 
memores... offerimus; desaparece después del siglo VIII; tam 
beatae Passionis... Resurrectionis... Ascensionis: sobre el 
fondo del misterio de la muerte de Jesús, se evoca la 
resurrección y la ascensión, que fïieron el corolario. En muchas 
liturgias y en el texto arcaico se anade todavía la alusión, 
recordada por San Pablo, a la segunda venida; y en la de 
San Marcos, también la encarnación, el nacimiento, el 
bautismo. Algunos, basàndose en un texto muy discutible de 
Amobio el Joven y en el hecho de que a la partícula tam le 
falta La correlativa quam, sostienen que nuestro canon en el 
siglo V acoplaba a los otros misteriós el del nacimiento. Pero 
la suposición es poco probable. Los manuscritos que anaden 
veneranda Nativitas son todos posteriores al siglo IX, y la 
clàusula, introducida probablemente alrededor de este tiempo. 


no perduro. El Micrólogo la desaprueba: Natwitatem Domini, 
commemorant, cum iuxta Apostolum, in eiusmodi sacrificio, 
non Nativitatem Domini sed moriem eius adnuntiare debemus. 
El Líber pontificalis escribe del papa Alejandro I (105-115) 
que passionem Domini miscuit in praedicatione sacerdotum, es 
decir, en la prez consecratoria. Si la noticia tiene fundamento 
histórico, es poco verosímil referiria a la introducción de la 
anamnesis del sacrificio, porque ésta es de origen divino y 
apostólico. Puede suponerse, en cambio, conjetura Botte, que 
la fórmula primitiva recordase simplemente la muerte del 
Senor, como hace la Traditio; el papa Alejandro quiso poner de 
relieve toda la pasión de Jesús. El texto, en efecto, del De 
sacramentis la llama Gloriosissima, un epíteto que se 
comprende bien en una època de persecución, cuando la passió 
estaba aureolada de glòria. — El canon actual no tiene ya la 
clàusula paulina de la anamnesis donee veniam, que también 
existia en el texto arcaico. Ha quedado, sin embargo, en el 
texto ambrosiano: donee iterum de caelis veniam ad vos. 

Offerimus...: la anamnesis implica parcialmente la ofrenda 
del sacrificio. Cristo la ha hecho ya en la consagración de 
manera perfecta en virtud de la suprema mediación sacerdotal, 
que le es pròpia e incomunicable. Pero ahora también toda la 
Iglesia, nos serví tui sed et plebs tua sancía, offece a Dios el 
sacrificio de su augusta Cabeza, porque esta víctima divina es 
también nuestra y dada por nosotros: ut nobis fiat... Si la 
ofrenda del Hijo de Dios es ciertamente agradable al Padre, la 
eficacia subjetiva del sacrificio està condicionada a nuestras 
buenas disposiciones. La Iglesia, por tanto, ruega para que el 
Senor dirila su mirada misericordiosa sobre nuestra personal 
participación a la oblación de Cristo. La anamnesis, por tanto, 
es el punto central de la oración eucarística como tal. Todas las 
liturgias expresan este elevado concepto después de la 
narración de la institución. 

El inciso tuis donis ac datis , reminiscència bíblica (1 Par. 
24:14), no se encuentra en el De sacranentist pero es común a 
muchas liturgias orientales, entre las cuales està la alejandrina: 
(**) ÜOI £K TCDV OCOV ÓCÓpCDV TDpOSfjKapSV 6VCD7UOV CTOU. La 


sicut suscipere dignatus es 
munera pueri tui iusti Abel et 
sacrificium patriarchae nostri 
Abrahae et quod tibi obtulit 
summus sacerdos 

Melchisedech. 
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septimanae de secunda feria, quod est usque in sabbatho, 
celebrantur missas vel (et) nòmina eorum (defunctorum) 
commemorant; die autem dominica non celebrantur agendas 
mortuorum nec nòmina eorum ad missas recitantur, sed 
tantum vivorum nòmina... vel pro omni populo christiano 
oblationis vel vota redduntur. 

Con la mencionada rúbrica concuerda la del sacramentarlo 
gregoriano de Padua puesta en el memento: Si fuerint, nòmina 
defunctorum recitentur, dicentg diàcono: Memento...; y mas 
abajo anade: Hic orationes duae dicuntur una súper dipütios 
(sic) (que es la fórmula Memento...), altera (es decir, el Nobis 
quoque...), post lectionem nominum; et hoc quotidianis vel in 
agendis tantum diebus. Tal era, por tanto, el uso remano en los 
siglos VII-VIII. 

Así pues, es cierto que el sacramentarlo gregoriano enviado 
por el papa Adriano a Carlomagno contenia el Memento, pero 
con las limitaciones de la pràctica romana. Esto no debía andar 
muy a tono con el genio del clero romano, porqué pocos anos 
después, en el 813, el concilio de Chalonssur Saone (en. 39) 
prescribe que, en todas las misas, en su debido lugar se rogase 
al Senor por las almas del purgatorio. ^Cuàl era este lugar? En 
un principio se puede fundadamente creer que se encomendaba 
a los difuntos, sea genèricamente, sea nominalmente, en la 
recitación de les dípticos, que seguia al ofertorio; pero mas 
tarde, no después del siglo IV ciertamente, según Bishop, se 
introdujo el recuerdo sólo ocasionalmente, es decir, no en las 
misas públicas, dominicales o festivas, sino en las privadas y 
en las celebradas a propósito en suffagio de los difuntos, 
insertando la fórmula conmemorativa en el canon, y mas 
precisamente en el Hcmc igitur. El leoniano y el gelasiano 
contienen todavía muchos ejemplos. 

Cuando, fmalmente, se hizo la refúsión del canon (s. V-VI), 
la conmemoración de los difuntos con la lista anadida de 
santos y santas màrtires fue separada de la gran intercesión de 
los vivos y colocada después de la consagración; el Etiam 
inicial de la fórmula era un resto de la unión primitiva de los 
dos díptices. Con todo, íúe ésta todavía por mucho tiempo. 


La fórmula de esta oración, que en la primera parte 
continúa desarrollando la ofrenda del sacrificio, no es 
primitiva; la conffontación con el texto del De Sacramentis lo 
demuestra de manera evidente. La clàusula introductòria 
Supplices te rog. omn. Deus es de clara marca gregoriana. La 
idea del altar celestial, adonde se lleva la oblación de la Iglesia 
para asemejarla a la oblación de todos los santos unidos a 
Cristo, se deriva del Apocalipsis de San Juan; se encuentra 
en varias liturgias orientales, comenzando por la 
alejandrina de San Marcos, encuadrada a veces en 
fórmulas de ofrecimiento del incienso. Esta, sin embargo, es 
antiquísima; San Ireneo (Adv. haer., 4:18), Orígenes {In Leo., 
hom. 9:910), San Agustín (In Ps. 25 enarr., 2:10), San 
Ambrosio (De Ornin., 1, 48) y San Juan Crisóstomo (In Ep. 
ad Hebr., hom. 14:12) tratan de ello: — per manus S. Angeli 
tui: se ha discutido mucho sobre la personalidad de este santo 
àngel; algunos ven al Espíritu Santo; otros al Verbo de Dios, el 
magra consilii Àngelus de Isaías; otros, al àngel del 
Apocalipsis (San Miguel?), que presenta la ofrenda de las 
oraciones de los santos sobre el altar de oro delante del trono 
divino; otros, con mayor probabilidad, el ministerio angélico 
en general, conforme al texto arcaico per manus angelorum 
tiiorum y en conformidad con la fraseologia de las anàforas 
orientales, donde el oficio de presentar las ofrendas en el 
cielo se atribuye expresamente a los santos àngeles. Una 
confirmación monumental de tal interpretación puede 
fàcilmente verse en el famoso cielo litúrgico de San Vital, en 
Ràvena. Mientras a los dos lados de las tribunas son 
reevocados los sacrificios de Abel, Abrahàn y Melquisedec, en 
el centro del cielo musivo de la bóveda, cuatro àngeles con los 
pies apoyados sobre otros tantos globos llevan en alto con las 
manos una guirnalda redonda, florida, en la cual està 
representado el àngel místico; — in sublime altare tuum...: es 
el altar del cual habla el Apocalipsis. Evidentemente, en el 
cielo no se puede poner un altar material, sino sólo simbólico; 
altar que en la común interpretación de los Padres es Cristo 
mismo, mediador nuestro, el cual, como sacerdote etemo, 
semper vivens ad ínterpellandum pro nobis, ofrece 
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perennemente al Padre la oblación perfecta de su humanidad 
glorificada. En realidad, con la fórmula no demasiado clara y 
precisa del Supplices. El compositor ha querido simplemente 
expresar la idea de que como un àngel offecía a Dios los 
sacrificios de la antigua ley, así, por el ministerio de sus 
àngeles, le sea presentado el sacrificio de La Iglesia y le sea 
agradable. 

Entre la segunda parte de esta fórmula ut quot quot... y la 
que precede aparece claramente una separación. Es legitimo 
suponer que el ut quotquot füese en un principio la conclusión 
de una frase o de un período mas tarde suprimido. Ahora bien: 
si se piensa que con aquellas palabras se piden a Dics los 
frutos de la comunión para aquellos que participan en el 
sacrificio, debemos concluir que nos encontramos frente a una 
epiclesis postconsagratoria, no en el sentido oriental, dirigida 
a la transformación de los dones, sino en el tradicionalmente 
romano y originario de prez preparatòria para la sagrada 
comunión, de la cual la Traditio nos ha conservado el tipo. He 
aquí cómo se expresa ésta: Pctimus ut mittas Spiritum tuum 
Sanctum in oblationem sanctae Ecclesiae; in unum congregctns 
(la unión entre todos los fieles) de ómnibus, qui percipiunt, 
sacra, repletionem spiritus tui (el alimento de la vida interior), 
ad confirmationem fidei in veritate (el acrecentamiento de la 
fe). A fin de que los fieles obtengan estas gracias 
sacramentales es precisa una preparación espiritual de sus 
almas, la cual es obra del Espíritu Santo. 

He aquí el porqué de la epiclesis. Así, el Espíritu divino 
completa, perfecciona, ratifica y santifica la ofrenda por las 
almas de los fieles. Como en Pentecostes la obra redentora de 
Jesucristo llegó a su termino y a su completo 
perfeccionamiento, así también en el sacrificio eucarístico, 
memorial y renovación del de la cruz, la epiclesis pone su sello 
a la obra santifícadora de la eucaristia. 

Es por esto muy probable la conjetura de que, antes de la 
refusión del texto del canon, al ut quotquot precediese una 
frase epiclética, como la de la Traditio: Et Mittas Spiritum.. 
Sanctum Tuum In Oblationem Ecclesiae Tuae, ut... Los textos 


romanos.acerca de una invocación del Espíritu Santo en la 
prez, que hemos citado antes a propósito del Quam 
oblationem, hacen la hipòtesis muy digna de atención. 

Ex hac altaris participatione...; se esperaria esta otra 
concordancia: ex huius altaris participatione. La expresión, 
recogida de San Pablo, usa el termino "altar" como sinónimo 
de "sacrificio." El beso que aquí da el celebrante a la mesa 
quiere indicar que es precisamente éste el altar y el sacrificio 
del cual participan: — omne benedictione caelesti et gratia 
repleamur: generalmente, las antiguas liturgias, entre los 
frutos de la comunión, piden en primer lugar la gracia de 
la vida eterna. Quizàs el canon arcaico terminaba con una 
petición de este genero, que mas tarde frie substituida por la 
fórmula actual, muy genèrica. 

El momento de los difuntos. 

Memento etiam, Domine, | Acuérdate también, Senor, 
famulorum famularumque de tus siervos y siervas N. y 
íuarum N. et N., qui nos N., que nos precedieron con 
praecesserunt cum signo fidei la senal de la fe y duermen el 
et dormiunt in somno pacis. sueno de la paz. Te pedimos, 
Ipsis, Domine, et ómnibus in Senor, que a éstos y a todos 
Christo quiescentibus, locum los que descansan en Cristo 
refrigerii, lucís et pacis, ut les concedas el lugar de la luz 
indulgeas, deprecamur. Per y de la paz. Por el mismo 
eumdem Christum Dominum Cristo nuestro Senor. Amén. 
nostrum. Amen. 

El momento de los difuntos, a pesar de sus etiam, no tiene 
verdadera unión lògica con la oración anterior, a menos que 
pensemos que entre los cultos del sacrificio se haya querido 
poner también el sufragio por las almas de los difuntos. 

Es un hecho que en muchos manuscritos arcaicos, 
comenzando por el antiguo gelasiano, el Memento 
defunctorum, con o sin el Nobis quoque peccatoribus, no se 
encuentra; sabemos que en Roma, per el contrario, en las misas 
dominicales no se recitaba nunca, sino sólo en las feriales. El 
Ordo de Juan Archicantcr lo declara expresamente: In diebus 
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bizantina; — Santas Agueda y Lucia, dos vírgenes y màrtires 
sicilianas. Sus nombres representan una tardía anadidura Nobis 
quoque, hecha probablemente por San Gregorio Magno, como 
lo atestigua San Anselmo, obispo de Sherbome (+ 709): 
Gregorius in canone, pariter copulasse (Agueda y Lucia) 
cognoscitur, hoc modo in catalogo martyrum ponens: 
Felicítate, Anastasia, Agatha, Lucia. A él, por tanto, se 
atribuye también la inversión de los nombres que existe en el 
canon actual. — Intra quòrum nos consortium... esta 
conclusión del Nobis quoque se encuentra ya mencionada en 
una obrita atribuida falsamente a San Jerónimo, pero 
ciertamente escrita en el siglo V: Ad capessendam futuram 
beatitudinem cum electis eius, in quòrum nos consortium, non 
meritorum inspector, sed veniae largitor, admittat Christus 
Dominus. 

El Nobis quoque tiene un final propio, y por lo mismo se 
revela como un texto accidental, sin verdadero nexo con el 
canon. Ademàs, su misma fraseologia, tan recatada y humilde, 
concuerda mal con el lenguaje sole mn e y digno de la anàfora 
romana y acusa quizà otra mentalidad y redacción. Esta se 
atribuye hoy generalmente a San León Magno (+ 461), el cual 
la habría recogido de la litúrgia alejandrina, donde la 
memòria de los santos y de los màrtires va acompanada de una 
fórmula equivalente a la latina partem aliquam et societatenr, 
pero es probable que en la refusión del canon realizada por el 
papa Gelasio (+ 496) haya recibido anadiduras y sufrido 
retoques. 


màs que una fórmula de la prez, una fórmula pròpia de las 
misas de los difuntos y no entró de manera fila y definitiva en 
el canon antes del siglo IX. 

De todos modos, como quiera que se haya desarrollado la 
obscura histèria del Memento dejunctorum hay que reconocer 
que su bella fórmula es romana o, como cree Bishop, 
romanoafricana. Sus términos reflejan la ingènua fraseologia 
de los epígrafes cristianos de los primeros sigloe. 
Praecesserunt; praecessit fidelis in pace; — cum signo fidei: 
es el caràcter bautismal: Signum fidei est baptisma; — in 
somno pacis: dice una inscripción encontrada en el cementerio 
de Priscila: Dulcís et innocens hic ctormit Severianus XP in 
somno pacis; — locirni refrigerii: en el sentido traslaticio 
designa la felicidad celestial, imagen familiar a Tertuliano y en 
las actas de las Santas Perpetua y Felicidad. Nótese todavía 
que el texto gregoriano del memento, después de famulorum 
famularumque tuarum, pone ill et ill y hace pausa, mientras el 
texto actual la ha cambiado en somno pacis. Aquí 
efectivamente termina el memento. La fórmula que sigue: 
Ipsis, Domine..., es una oración de sufragio que pudo ser 
anadida sucesivamente. 

El "Nobis quoque peccatoríbus." 

Nobis quoque peccatoríbus Dígnate damos también a 
famulis tuis, de multitudine nosotros pecadores, siervos 

miserationum tuarum tuyos, que esperamos en la 

sperantibus, partem aliquam et abundancia de tus 
societatem donaré digneris, misericordias, alguna partecita 
cum tuis sanctis Apostolis et siquiera y vivir en companía 
Martyribus; cum lorjanne, de tus santos apóstoles y 
Stephano, Mathia, Barnaba, 1 màrtires: Juan, Esteban, 

g n a t i o, Alexandro, Matías, Bemabé, Ignacio, 

Marcellino, Petro, Felicítate, Alejandro, Marcelino, Pedro, 
Peipetua, Agatha, Lucia, Felicidad, Perpetua, Àgueda, 
Agnete, Caecilia, Anastasia, et Lucia, Inés, Cecilia, 

ómnibus sanctis tuis; intra Anastasia, y de todos tus 

quòrum nos consortium, non santos; en cuyo consorcio te 
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aestimator meriti sed veniae, pedimos nos recibas no como 
quaesumus, largitor admitte. apreciador de méritos, sino 
Per Christum Dominum como perdonador que eres de 
nostrum. nuestras culpas, Por Cristo 

nuestro Senor. 


Actualmente, el Nobis quoque se une bien con el memento 
de los difuntos, pero antiguamente, cuando éste se omitía, el 
Quoque inicial sonaba duramente. La conmemoración asociada 
de los màrtires y de los difuntos durante el sacrificio se 
menciona ffecuentemente en la literatura antigua, en la cual se 
pone también de relieve el diverso caràcter de ambas: los 
màrtires son invocados como nuestros intercesores, a los 
difuntos se los recuerda para ofrecerles sufragios. Ideo — 
escribe San Agustín — ad ipsam mensam non sic eos 
(martyres) commemoramus, quemadmodum alios qui in pace 
requiescunt, ut etiam pro eis oremus, sed magis ut ipsi pro 
nobis, ut eorum vestigüs adhaereamus; y Geronció, el biógrafo 
de Santa Melania (+ 426), parece aludir a nuestro Memento 
Nobis quo, que cuando escribe: Et cum offerrem, nominavi 
eius nomen ínter durmientes, consecrans sanctam oblationem; 
lmec enim mihi erat consuetudo in terribili hora illa sanctorum 
Martyrum nòmina recitare, ut pro me Dominum postulent; 
peccatores autem misericordiam consecutos ut et ipsi pro me 
intercedant. El Nobis quoque es, en realidad, un apéndice del 
Communicantes, y, como éste, entra en el cuadro de la gran 
oración intercesoria. Es interesante aquí, nota Schuster, hacer 
resaltar su estructura esquemàtica en el canon. Esta se divide 
en dos partes: para los vivos y para los difuntos; y cada una de 
éstas comprende dos oraciones: una super dipticos — como se 
expreba Amalario — altera post lectionem nominum, 
enteramente separadas de la anàfora y formando parte por sí 
solas, con doxología pròpia y conclusión final; en suma, 
perfectamente distintas del canon. Por esto, a la 
conmemoración de los vivos corresponde exactamente la de 
los difuntos, como a la prez Communicantes corresponde la 


Nobis quoque, donde se prosigue la interrumpida lista de los 
màrtires, cuya intercesión se invoca. Ni parezca extrana a 
ninguno esta doble letanía de los santos; es un artificio literario 
para acompanar con honor las dos tablas de los dyptica, cuyos 
nombres quiere que sean presentados a Dios con la potente 
recomendación de sus abogados celestiales. 

La lista de los santos del Nobis quoque se abre con, San 
Juan Bautista, el Precursor, festejado en Roma desde el siglo 
IV. Siguen siete santos màrtires hombres y siete mujeres. La 
agrupación de los santos se halla aquí en esta proporción: (**) 
1 47+7, mientras en la lista del Communicantes era 1 + 12 f 12. 
Entre los primeros tenemos: San Esteban Protomàrtir, cuyo 
cuito después del descubrimiento de sus reliquias, que tuvo 
lugar en el 416, alcanzó amplísima difusión; — San Matías, el 
apòstol anadido, que no entró en el Communicantes, 
habiéndose puesto en el número duodenario fijo a San Pablo: 
— San Bernabé, discípulo del Senor, acompanado de San 
Pablo; — San Ignacio, el famoso obispo de Aritioquía, 
martirizado en Roma en el anfiteatro el ano 107; — San 
Alejandro, o el papa màrtir (+ 119), o, màs verosímilmente, 
uno de los hijos de Santa Felicidad, al cual el papa Vigilio 
(537-555) dedicó el Coemeterium lordanorum, donde él y sus 
hermanes tenían la tumba; — Marcelino, sacerdote romano, y 
Pedro, exorcista romano, ambos decapitados en el 304. — El 
orden en el cual se sucedían los siete nombres de Las santas 
vírgenes y mujeres fue en la antigüedad ligeramente diverso 
del actual, es decir, en este orden: Perpetua, Inés, Cecilia, 
Felicidad, Àgueda, Lucia. 

Santa Perpetua es la matrona africana martirizada en el 203 
en Cartago, junto con Felicidad, su camarera, que sigue poco 
después, a menos que esta última sea, como parece màs 
probable, La màrtir romana homònima, madre de siete hijos, 
también màrtires; — Santa Inés, virgen romana, martirizada en 
el 304; — Santa Cecilia, virgen romana también, de cuya 
decapitación se ignora la època (177 ó 203); — Santa 
Anastasia, viuda romana, confundida màs tarde con otra Santa 
Anastasia de Sirmio, muy venerada en Roma en la època 
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Actualmente, mientras el sacerdote recita la fórmula 
doxológica, inserta entre cada una de las frases una serie de 
actos que tienen su historia. Toma en primer lugar entre los 
dedos la hòstia santa, y con ella hace tres veces la senal de la 
cruz sobre el càliz de parte a parte, diciendo: Per ipsum et cum 
ipso, et in ipso; después hace dos senales entre el càliz y el 
pecho: est Tibi, Deo in omnipotente — ín unitate in Spiritus 
Sancti; y, elevando juntos el càliz y la hòstia sobrepuesta, 
concluye: Omnis honor et glòria. Aquí la rúbrica prescribe el 
poner el càliz y la hòstia sobre el altar, hacer genuflexión y 
anadir en alta voz: per omnia saecula saeculorum. Amen. 

El "Examen" Final. 

A la solemne doxoiogía del canon, la concurrència 
responde: Amen, vocablo que expresa su asentimiento de fe a 
cuanto se ha realizado sobre el altar y su efectiva participación 
en la acción sacrifical realizada. 

La importància litúrgica de este Amen la senala ya San 
Justino, según el cual es una respuesta vibrante, una 
aclamación: omnis qui adest populus Fauste Acclamat Amen. 
Amen autem hebraea lingua Fiat significat. También con 
posterioridad los Santos Padres trataron frecuentemente del 
significado especial de tal Amen. Tertuliano encuentra un 
particular motivo de reprensión en el cristiano que frecuenta 
les espectàculos, por el hecho de que la misma boca que ha 
aclamado Amen en el santo sacrificio levante después los vivas 
a las torpes y feroces diversiones del circo. Dionisio de 
Alejandría (+ 265) resume así las fases de la participación de 
un fiel en la misa: "Ha escuchado la prez eucarística, ha 
respondido Amen con los otros, se ha presentado a la mesa y ha 
extendido la mano para recibir el santo alimento." San 
Ambrosio comentaba a los neófitos el Amen de la prez así: Tu 
dicis "Amen" hoc est verum est: quod os loquitur, mens 
interna faieatur, quod sermo sonat, ajfectus sentiat. 


La Doxoiogía Conclusiva. 


Per quem (lesum 
Christum) haec omnia, 
Domine, sem per bona creas, 
sanctificas vivificas, 

benedicis, ei praestas nobis. 

Per ipifrsum, et cum ip so 
et in iplftso est Tibí, 

Deo Patri omnipotenti, 
in uníta te Spirituf sancti, 
omnissaecula saeculorum 

honor et glòria per omnia. 

Amen. 


Por medio del cual 
(Jesucristo), Senor, tú creas 
siempre todas estas cosas 
buenas, las santificas, las 
vivificas, 

las bendices y nos regalas 
Por El, con El y en El 
sean dados a ti, Dios Padre 
omnipotente, en la unidad 

del Espíritu Santo, todo el 
honor y toda glòria por todos 

los siglos de los siglos. 

Así sea. 


La doxoiogía final se presenta dividida en dos miembros: a) 
el Per quem haec omnia...; b ) el Per Ipsum..., que es la 
doxoiogía propiamente dicha. 

El "Per quem haec omnia.,." 

La fórmula Per quem... actualmente no puede referirse màs 
que a las especies consagradas. Pero es preciso admitir que 
las frases haec omnia..., bona creas, sanctijicas, etc., son muy 
poco apropiadas a la eucaristia. El haec omnia hace suponer 
sobre el altar un altar completo o de elementos, los cuales no 
son el cueipo y la sangre de Cristo. Sabemos, en efecto, que en 
este punto de la anàfora, desde la màs remota antigüedad (y la 
Traditio nos proporciona el primer ejemplo), se bendecían con 
fórmulas especiales los nuevos frutos de la tierra, el óleo para 
los enfermos, las primicias estacionales, y todavía hoy se 
bendicen los óleos santos el Jueves Santo y las habas primeras 
en la fiesta de la Ascensión. No debe parecer extrano que para 
tal fin se haya escogido este momento. Se quería poner mejor 
en evidencia el caràcter intimo de unidad que dominaba 
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antiguamente la litúrgia; cuando el sacrificio del altar era el 
centro del cuito cristiano, con el cual estaban unidos, y del 
cual, como de una fuente de gracia, brotaban todos los otros 
ritos. Se quería ademàs que, como se había llamado alrededor 
del altar del sacrificio a toda la ciudad de Dios-iglesia 
militante, triunfante, purgante —, se hiciesen presentes 
también las criaturas inanimadas, y también éstas füesen 
santificadas por la eucaristia. 

El Per quem seria, por tanto, la clàusula final de aposición a 
la frase protocolar in nomine D. N. I. Christi, con la cual 
generalmente se concluían las breves fórmulas de bendición 
pronunciadas sobre las ofrendas. He aquí, por ejemplo, la 
contenida en el leoniano sobre la leche y la miel. 

Con todo, el último redactor de nuestro canon ha creído 
mantener esta clàusula doxológica en su puesto sin corregiria 
siquiera; màs aún, suprimiendo, como supone Duchesne, la 
fórmula genèrica de bendición sobre los frutos de la tierra, que 
formaba la parte principal, con la intención clara de dirigiria a 
las especies consagradas; a las cuales, en efecto, actualmente 
se refieren, pero con un cierto esfuerzo de exegesis. Cada cosa, 
explica Roberti, fue creada por medio del Verbo, y fue 
encontrada buena; y el pan y el vino son los dones preciosos, 
primicias de la creación, que Dios renueva cada ano cuando 
fecunda el seno de la tierra; santifica cuando, separados de los 
usos profanos, los destina al sacrificio; vivifica cuando por las 
palabras de la consagración, hechas instrumentos de infusiones 
admirables de gracia, se los ofrece en alimento y bebida 
saludable en la santa comunión. 

No debemos silenciar, sin embargo, que no todos los 
liturgistas participan de Las ideas expuestas. Algunos, entre 
ellos Cagin, Batiffcl, Destefani, suponen que la clàusula Per 
quem formaba regularmente parte del texto de) canon antiguo, 
sirviendo como fórmula de conjunción entre el Supplices... y la 
doxología final cuando todavía no se había inserto el Memento 
de los difuntos con su Nobis quoque. La expresión haec omnia 
hay, por tanto, que referiria a los dones eucarísticos, sobre el 
tipo de aquellas otras semejantes supra quae... iube haec 


perferri... En esta segunda hipòtesis, sin embargo, la unión 
lògica entre las fórmulas Supplices... y Per ipsum del a mucho 
que desear y resulta difícil explicar cómo una fórmula 
eminentemente eucarística ha sido ordenada a bendecir los 
frutos naturales. Las senales de la cruz se acompanan a los 
términos sanctificas, vivíficas, benedicis, hoy, por lo demàs, 
sinónimos de consagración, en un principio se referían 
evidentemente a las ofrendas materiales que estaban sobre el 
altar o junto a él. 

Recientemente, Callewaert ha tratado de demostrar que no 
sólo el primer miembro, Per quem..., està ordenado a la 
eucaristia, sino que, junto con el segundo, constituye una única 
fórmula doxológica, en la cual la frase Per quem hace de 
proposición en relación con la principal que sigue: Per 
ipsum...: "Y glòria a ti, Padre omnipotente..., por El..., por 
medio del cual todas estas cosas creadas son buenas..." La 
hipòtesis es ingeniosa, pero la construcción propuesta no se 
presenta nada natural y se separa manifiestamente del uso 
litúrgico de los antiguos, los cuales unían siempre la frase final 
de la gracia mediadora de Cristo a una fórmula 
inmediatamente antecedente, que hacía al menes sobrentendido 
el nombre; lo que no se encuentra en el texto primitivo del 
canon. 

El "Per ipsum..." 

Esta fórmula doxológica està inspirada evidentemente en el 
prologo de San Juan y en no pocas expresiones de San Pablo: 
Omnia per ipsum et in ipso creata sunt; Quoniam ex ipso et 
per ipsum et in ipso sunt omnia ; pero substituyendo el ex ipso, 
que de suyo conviene propíamente al Padre, con ín ipso, màs 
adaptado al Hijo (in Christo lesu del Apòstol); — Est Tibí Deo 
Patri...: se resalta la idea del canon de que la oración està 
dirigida al Padre; — Omnis honor et glòria: final derivada del 
Apocalipsis (7:13); sólo Dios recibe una glòria infinita por 
medio de Cristo y de su sacrificio. 

El De sacramentis cierra el sermón a los neófitos con una 
doxología que podemos considerar como un eco de la del 
canon, citado por él frecuentemente. 
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